
M
arihuana A

nónim
o

Program
a de 12 pasos

para las personas adictas
a la m

arihuana

Trabajar la Program
a

M
arijuana A

nonym
ous

W
orld Services

P.O
. B

ox 2912
V

an N
uys, C

A
 91404

Toll free 1 (800) 766-6779
w

w
w

.m
arijuana-anonym

ous.org
Em

ail:
info@

m
arijuana-anonyom

ous.org

A
PR

O
B

A
D

O
 PO

R
 C

O
N

FER
EN

C
IA

P-08

Literatura A
probada por la C

onferencia
©

1993 M
arijuana A

nonym
ous

R
eservado todos derechos

P
-08

6/96

Los doce pasos de A
lcohólicos A

nónim
os

1. A
dm

itim
os que éram

os im
potentes ante el alcohol, que nuestras vidas se habían vuelto

ingobernables.  2. Llegam
os a creer que un Poder superior a nosotros m

ism
os podría devolvernos

el sano juicio.  3. D
ecidim

os poner nuestras voluntades y nuestras vidas al cuidado de D
ios,

com
o nosotros lo concebim

os. 4. Sin m
iedo hicim

os un m
inucioso inventario m

oral de nosotros
m

ism
os.  5. A

dm
itim

os ante D
ios, ante nosotros m

ism
os, y ante otro ser hum

ano, la naturaleza
exacta de nuestros defectos.  6. Estuvim

os enteram
ente dispuestos a dejar que D

ios nos liberase
de nuestros defectos.  7. H

um
ildem

ente le pedim
os que nos liberase de nuestros defectos.  8.

H
icim

os una lista de todas aquellas personas a quienes habíam
os ofendido y estuvim

os dispuestos
a reparar el daño que les causam

os.  9. R
eparam

os directam
ente a cuantos nos fue posible el

daño causado, excepto cuando el hacerlo im
plicaba perjuicio para ellos o para otros.  10.

C
ontinuam

os haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equivocábam
os lo adm

itíam
os

inm
ediatam

ente.  11. Buscam
os a través de la oración y la m

editación m
ejorar nuestro contacto

consciente con D
ios, com

o nosotros lo concebim
os, pidiéndole solam

ente que nos dejase
conocer su voluntad para con nosotros y nos diese la fortaleza para cum

plirla.  12. H
abiendo

obtenido un despertar espiritual com
o resultado de estos pasos, tratam

os de llevar el m
ensaje

a los alcohólicos y de practicar estos principios en todos nuestros asuntos.

Los príncipes de este program
a son algo

su
gerid

os o lograd
os a través d

e trabajar
los pasos.  L

os pasos son los instrum
entos

que se utilizan para d
escubrir los príncipes.

Por supuesto, este es un program
a de acción

y
 es u

n
a cosa p

erson
al, u

n
 p

rog
ram

a
individuo, dejando buena probabilidad para
cad

a persona d
escu

brir por sí m
ism

o su
s

propios príncipes.  Pero, cuand
o tod

os estos
p

rín
cip

es están
 d

ad
o

 su
 p

ro
p

ó
sito

 y
significad

o por m
ed

io d
el am

or—
am

or d
e

D
io

s, d
e o

tra g
en

te, y
 resp

ecto
 h

acia
nosotros m

ism
os – entonces llegan ser el

corazón de nuestro program
a de M

arihuana
A

n
ón

im
o. C

on
 u

n
 sen

tid
o p

rofu
n

d
o d

e
gratitud

 y la ayud
a d

e un Pod
er m

ás grand
e

que nosotros, podem
os vivir en la sobriedad

em
ocional y física con la serenid

ad
 y el

consuelo – un d
ía a la vez.

E
l concepto d

e un ad
icto ayud

and
o a

otro y el privilegio d
e practicar L

os D
oce

Pasos son regalos especiales a los ad
ictos a

la m
arihuana.  L

a verd
ad

 es que por m
iles

d
e años los ad

ictos d
e alcohol y d

e d
rogas

tenían poca o ninguna esperanza de detener
su

 enferm
ed

ad
.  P

or siglos tras siglos no
reconocían la enferm

ed
ad

, aunque a veces
era d

e fam
ilia.  Plutarco, tratad

ista griego
(nacid

o en el año 46), observó hace casi d
os

m
il años qu

e “L
os borrachos engend

ran
borrachos.”  R

econociend
o que el problem

a
era u

n
a en

ferm
ed

ad
 n

o h
izo n

ad
a p

ara
d

etenerla o curarla.

L
os D

oce P
asos d

e M
arih

u
an

a A
n

ón
im

o
fu

ero
n

 ad
ap

tad
o

s d
e lo

s d
o

ces p
aso

s d
e

A
lcoh

ólicos A
n

ón
im

os.    Form
an

 la base d
e

n
u

estro
 

p
ro

g
ram

a. 
 

E
so

s 
p

aso
s 

están
recom

end
ad

os, no se lo exigen, pero por d
ecenios

se han d
em

ostrad
o ser u

n p
rogram

a d
e larga

d
uración sin paralelo d

e vivir en la recuperación.

Los D
oce Pasos y Las D

oce tradiciones se im
prim

ían con el perm
iso de A

lcoholics A
nonym

ous
W

orld Services, Inc.  El perm
iso de im

prim
ir y adaptar Los D

oces Pasos y Las D
oce Tradiciones

no significa que A
.A

. esta afiliado en cualquier m
anera con este program

a.  A
.A

. es un
program

a de recuperación del alcoholism
o  —

 el uso de Pasos y Tradiciones en conexión a
program

as y actividades que se m
odelan el A

.A
., pero que se dirigen a otros problem

as, no
im

plica otra cosa.

E
n siglos recientes tod

as clases d
e curas

se han tentad
o p

or la p
rofesión m

ed
ica,

inclu
sivo la encarcelación en hosp

itales.
N

ingún rem
ed

io servía.  D
e vez en cuand

o,
a través d

e algún m
ilagro u otro, un ad

icto
o u

n alcohólico d
ejaría d

e u
sar su

 d
roga

preferida.  Pero aparentem
ente nadie podría

resolver porque uno se lo d
ejó pero m

iles otros
no lograron hacerlo.

E
n el año 1935, tod

o eso cam
bió cuand

o d
os

alcohólicos descubrieron que juntos podrían hacer
lo que ni uno ni el otro pod

ía haber hecho solo.
A

quello era el com
ienzo de A

lcohólicos A
nónim

os.
E

n el año 1953 el m
ism

o príncipe d
e uno ad

icto
ayudando a otro se utilizó para fundar N

arcóticos
A

nónim
os.  Sentim

os una gratitud profunda a am
-

bos d
e estos program

as por haber sid
o pioneros,

abriend
o una nueva form

a d
e vivir para nosotros,

y
 p

o
r h

ab
er d

em
o

strad
o

 co
m

o
 u

n
 ad

icto
ayud

and
o a otro pod

ría fom
entar m

ás que tod
a

la sabid
uría m

ed
ica en el m

und
o.



C
om

o Funcionan los Pasos

1.
A

d
m

itim
os qu

e éram
os im

p
otentes

ante la m
arihuana,  que nuestras vid

as
se habían vuelto ingobernables.

2.
L

legam
os a creer que un Pod

er supe-
rio

r 
a 

n
o

so
tro

s 
m

ism
o

s 
p

o
d

ía
restaurarnos al sano juicio.

3.
D

ecidim
os poner nuestras voluntades

y nuestras vid
as al cuid

ad
o d

e D
ios,

com
o n

osotros lo con
ceb

im
os.

4.
Sin

 m
ied

o h
icim

os u
n

 m
in

u
cioso

inventario m
oral d

e nosotros m
ism

os.
5.

A
d

m
itim

os antes D
ios, antes nosotros

m
ism

os, y antes otro ser hu
m

ano la
n

atu
raleza 

p
recisa 

d
e 

n
u

estro
s

d
efectos.

6.
Estuvim

os com
pletam

ente dispuestos
que D

ios rem
ueve tod

os eso d
efectos

d
e carácter.

7.
H

u
m

ild
em

ente ped
im

os a D
ios qu

e
nos liberara d

e nuestros fallos.
8.

H
icim

os u
na lista d

e tod
as aqu

ellas
personas a quien habíam

os hecho daño
y llegábam

os estar dispuestos de tratar
d

e rectificárselo tod
o.

9.
H

icim
os reparaciones d

irectas a tales

personas al extenso posible, excepto cuand
o

se le hubiera hecho m
as d

año a ellos o otras
personas.

10.
C

ontinuam
os haciend

o nuestro inventario
p

ersonal y cu
and

o nos equ
ivocábam

os lo
ad

m
itíam

os inm
ed

iatam
ente.

11.
B

u
scam

o
s a trav

és d
e la o

ració
n

 y
 la

m
ed

itació
n

 m
ejo

rar n
u

estro
 co

n
tacto

con
scien

te con
 D

ios, co
m

o
 n

o
so

tro
s lo

con
ceb

im
os, rezánd

ole solam
ente que nos

deja conocer su voluntad para nosotros y que
nos d

é la fortaleza para cum
plirla.

12.
H

abiend
o obtenid

o un d
espertar espiritual

com
o resultad

o d
e estos pasos, tratam

os d
e

llevar el m
ensaje a los ad

ictos d
e m

arihuana
y d

e p
racticar estos p

rin
cip

ios en
 tod

os
nuestros asuntos.

A
quí están los Pasos que tom

am
os, que

se ind
ican para la recuperación:

E
s esencial a nuestra recuperación que

tenem
os la costum

bre d
e ser rigorosam

ente
h

o
n

esto
, 

q
u

e 
m

an
ten

em
o

s 
n

u
estro

s
corazones y m

entes abiertos, y que estam
os

d
isp

u
estos d

e hacer tod
o lo p

osible p
ara

obtener un d
espertar espiritual.

N
o sea d

esalentad
o: ninguno d

e nosotros es
un santo.  N

uestro program
a no es fácil pero es

sencillo.  L
ucham

os para progresar no para ganar
la p

erfección.  N
u

estras exp
eriencias, antes y

d
espués d

e com
enzar nuestra recuperación, nos

enseñan tres id
eas im

portantes:
•

Q
ue som

os ad
ictos a la m

arihuana y no
pod

em
os gobernar nuestras propias vid

as;
•

Q
ue probablem

ente no hay pod
er hum

ana
que nos puede aliviar nuestra adicción; y
•

Q
ue el Pod

er Superior pued
e hacerlo y lo

hará si se lo ped
im

os.
N

osotros hablam
os d

e tom
ar los pasos en el

presente, no en el pasad
o, porque continuam

os
tom

ánd
olo.  E

ste es u
n p

rogram
a gu

iad
o p

or
príncipes espirituales, no es un program

a religioso.
H

em
os vivid

o d
em

asiad
o tiem

p
o en

 n
u

estro
propio m

undo pequeño y en esta m
anera dejam

os
d

e ser el cen
tro d

el u
n

iv
erso y ap

ren
d

im
os

cam
biar nuestro enfoco hacia afuera.  E

ntregam
os

nuestras vid
as a un Pod

er  superior a nosotros,
lim

piam
os nuestra propia casa, y trabajam

os con
otros ad

ictos a la m
arihuana, ayud

and
o uno al

E
n Trabajar el prim

er paso, encontrand
o

por fin la fortaleza d
e enfrentarse a la verd

ad
y d

ecirla, estábam
os practicand

o el príncipe
d

e la honestid
ad

.

E
n trabajar el segu

nd
o paso, estábam

os
practicand

o el príncipe d
e la esperanza.

E
n

 trabajar el tercer p
aso, estábam

os
practicand

o el príncipe d
el fe.

E
n

 trabajar el cu
arto p

aso, estábam
os

practicand
o el príncipe d

e la fortaleza.

E
n

 trabajar el qu
in

to p
aso, estábam

os
practicand

o el príncipe d
e la integrid

ad
.

E
n

 trabajar el sexto p
aso, estábam

os
practicand

o el príncipe d
e estar d

ispuesto.

E
n trabajar el sép

tim
o p

aso, estábam
os

practicand
o el príncipe d

e la hum
ild

ad
.

E
n

 trabajar el octavo p
aso, estábam

os
practicand

o los príncipes d
el am

or y la m
ise-

ricord
ia.

E
n trabajar el noveno p

aso, estábam
os

practicand
o el príncipe d

e la justicia.

E
n trabajar el d

écim
o p

aso, estábam
os

practicand
o el príncipe d

e la tenacid
ad

.

E
n trabajar el und

écim
o paso, estábam

os
p

ractican
d

o el p
rín

cip
e d

e la con
cien

cia
espiritual.

E
n trabajar el d

uod
écim

o paso, estábam
os

practicand
o el príncipe d

el servicio.

otro.  Para funcionar el program
a, hay que ser

honestos no solam
ente en el program

a en sí,
pero en tod

o los asuntos; hay que m
antenerse

la m
ente abierta en esta nueva form

a d
e vivir;

y hay que estar dispuestos seguir instrucciones
y sinceram

ente practicar los preceptos d
e este

m
od

o d
e vivir.  V

iviend
o d

e esta m
anera y

practicand
o los príncipes espirituales d

e estos
p

asos en
 tod

o n
u

estros asu
n

tos, p
od

em
os

d
etener la enferm

ed
ad

—
un d

ía a la vez.
N

uestras id
eas y costum

bres d
e vivir ya no

fu
n

cion
an

 p
ara n

osotros.  N
u

estro
su

frim
ien

to
 

n
o

s 
d

em
u

estra 
q

u
e

ten
em

o
s 

so
ltarlo

 
p

o
r 

co
m

p
leto

.
Tenem

os qu
e rend

irnos a u
n P

od
er

superior a nosotros.


